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Sorprende encontrar -aunque por desgracia poco frecuente- estudios como
el realizado por 8, D. Goitein, sobre documentación medieval, y mayos-mente como
en este caso, si están escritos en árabe.’ Dicho trabajo aporta una ingente cantidad
de datos, que son cotejados y estudiados en el sentido más correcto de la palabra.
Por nuestra parte hemos separado un documento que podrfa tener un
especial interés para la numismática e historia andalusí, e incluso para la ftitimf,
documento fechado en una época que en al-Andalus, circulan mezclados con los
djrhams de Hi~ám 11 medios djrha,ns ffltimíes (como veremos luego) y que no hacen
síno confirmar los estudios que sobre la amonedación de Hi~am II se han realizado.
Además, el desarrollo del documento en cuestión, nos permite corroborar
que el estudio metrológico de las amonedaciones a nombre del califa Hi~ám II no
estaba equivocado2 abriendo nuevos horizontes de especulación histórica a las
circunstancias que condujeron a este califa a la acuñación en al-Andalus de un
djrham de 48 granos legales de La Meca (dirham kayl). No obstante deberán
estudiarse las últimas acuñaciones de al-Hakam IT pues no debemos descartar que
dicha transición se haya realizado ya antes. En el año de 362 ff1972 d. C. el fátimí
al-Mu’izz hace su entrada triunfal en el Cairo. En aquel momento tres soberanos del
mundo árabe reclaman para sí el derecho a un titulo califal. En al-Andalus el califa
al-Hakam II, en Bagdad el califa al-Mutí’ y, como decíamos, el califa al-Mu’izz en
5. D. Coisein, A Mediterraneao Sociemy. T/se Jesvis/, conimnunitiez of the Arab world a.; portrayed
in dic docamnentz of dic Cairo Gcoiza. Ecooo,’oic Fouodazioos, vol 1, Berkeley and Los Aageles 1967, Ver
sambida “The Exchaage Rase of GoId aad Silves- Moaey ia Fatimid aad Ayyubid Times, A prelimiaary
ssudy of the relevaat Ceniza Maserial”, JESHO, vol. VIII, Leidea 1965.
2
J. Pellicer i Bru, ‘On the Silver Coinage ofshe Califase issued in the aanie of Hitásn II Almowayad
BilIah’, IíSyinpoziu,n Probleniz of Medieval Coinageio dic IberianArea. Avilés 1986. DeI mismo autor,
.41-A,,daluz. Las fucotes y la numisnuñica. Barcelona 1988, pp. 113-4. A. Canso, L. Cardilo y C. Maníaez,
‘La metrología del Califato de Cérdoba: Las emisiones de plaui de las cecas de al-Andalus y Madínas al-
Zahrá ea el período 321-399 H./933-l008(9) d.C.’, Gaceta Numizniótica 94-95. Barcelona 989, PP. 43
y SS.
Anaquel de Estudios Árabes, IV (1993)
122 Josep Pellicer Bru
Egipto. Pero, del 363 II. aún se conoce un documento que habla del dirham
arta ‘iné, o dirham de .40 granos legales de la Meca.4
La figura de Ibn Abí ‘Ámir no puede estar lejos de un probable esfuerzo por
retornar, incluso en la moneda, a reglas málikíes, formas canónicas o legales,
seguramente relajadas en el mandato del califa al-Hakam II, o, plausiblemente, a la
defensa de una economía de mercado que la presencia de moneda fátimí podía
desviar. El importante papel que la zona central del Mediterráneo desempeñaba en
el tráfico de productos propios a esta cuenta están bien estudiados por Goitein.5
Ibn Abí ‘Amir como director y responsable directo de la sikkah desde el 356
H. podría de alguna manera proporcionamos algún punto de partida entre el 363/4
y 366 II. para un cambio metrológico.
Al-Hakani JI e Hiiám II (366-399 H.)
El entorno político de este débil califa, permitirá a Jbn AM ‘Amir escalar
el poder, usando para lograrlo toda su preeminencia. No vamos a dar una explicación
histórica del personaje que ya es suficientemente conocido. Solamente diremos que
su boda con la hija del general Galib, el acercamiento a la favorita de Hi~ám II, la
muerte del general, la quema de la biblioteca de al-Hakam II, bajo pretexto de no
estar dentro de las reglas málikíes, (fundamentalismo en pleno siglo lV/IX), la
creación de una tropa de bereberes fiel a su persona, etc. marca su ascensión
imparable. Dentro, pues, de este contexto a nadie debe extrañar que fuese posible el
inicio de un camino de retomo fiel a la ortodoxia oficial, como contrapartida a la
tolerancia observada en las últimas décadas por el califa al-Hakam II, abierto a
nuevas corrientes doctrinales. No obstante, de la crisis creada por al-Manstir (Ibn AM
‘Amir) al suplantar la autoridad califal no se repondrán ya nunca más y la
desintegración, a principios del siglo V/X en pequeños reinos y señorios, conducirá
al hundimiento definitivo del califato.6
En cuanto a la moneda de plata, como decíamos, se acuña con un nuevo
estándar; esta vez de 48 granos legales de la Meca (57 315 rraans oficiales de al-
Andalus), cuando en tiempos de ‘Abd al-Rahmán III (300/316-350 II.) se usa un
ponderal de 42 granos legales de la Meca (50 2/5 granos oficiales de al-Andalus) y
J. Pellicer i Bru,AI-Andaluz. msfuentes y la ou,nis,aática. Barcelona 1988, p. 13 (de VaIlvé 1984,
p. 151. Iba Bayyán, Muqtabis V, r- 148, a” 161).
]osep Pellicer i Bru, Al-Andaluz, Las fuentes y la numismática. Barcelona 1988. PP. 13 y 61-72.
S. D. Goiscia, A Mediterraoeao Soc’ietv. E Ecoootoíc.’ Foundatioos, Uaiversity of California Press,
Berkeley aad Los Angeles 1967.
6 Para essa época véase Actas del VI cacuentro cíe ezeudioz numismálicoz: ‘La producción y
circulacida de moneda ea Sharq al-Aadalus duranse las primeras saifas (404-4’78/1013-1085)’. Gaceta
Numismática, a” 105-I(16, Barcelona 1992.
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con al-Hakam 11(350-366), al menos en los 13 primeros años de su reinado, parece
confirsnada la implantacida de un patrón de 40 granos legales de la Meca (48 granos
oficiales de al-Andalus), de ahí el durham arba ‘un~ como decíamos antes. Como se
observa hay un juego numérico interesante:
‘Abd al-Rahman III 50 2/5 gr. ofic. 42 gr. legales
AI-Hakam II 48 gr. oficiales 40 gr. legales
Hi~ám II 57 3/5 gr. ofic. 48 gr. legales
Podríamos pensar que la alineación de los dirhams de al-Hakam II a 48
granos oficiales de al-Andalus podría ser una artimaña legal o canónica, o una
facilidad de cuenta de régimen interior.
Esta dualidad de sistemas, el oficial de al-Andalus y el legal de la Meca han
inducido a errores metrológicos en más de una ocasión.
Al-Mu ‘izz (341-365 H.) y al-’ÁzFz (365-387 H.)
Conquistador de Egipto y consolidador de la dinastía fátimf, al-Mu’izz fue
coetáneo de ‘Abd al-Rahman 111 al-Násir. Coinciden las acuñaciones de al-’Aziz
durante 22 años con el sistema metrológico usado por Hi~am II.
La metrología flitimí y la de Hi~am LI se igualan, valiendo teoricamente dos
medios dirhams fátimíes un djrham de Hi~am II.
Por lo tanto no debe extrañamos que -tanto en las ocultaciones de la
Península, como en las transacciones de la Geniza del Cairo-, se hallen comparadas
ambas emisiones de moneda, pues no ea balde son los dos estados emisores más
importantes en el siglo IV/X.
Estas monedas se encuentran con bastante profusión mezcladas con dirhams
de circulación en tesorillos ocultados en época de Hi~ám II o posteriores, como
veremos luego. En hallazgos anteriores a Hi~ám II, no se ha detectado ningún tipo
de moneda fátimí.
Esta circunstancia validaría la tesis de que las amonedaciones anteriores a
Hi~ám 11 estarían acuñadas con un sistema ponderal ajeno al sistema oriental, o
sistemas orientales, y más cercanas a un tipo autóctono basado en metrología
occidental y/o andalusí. Como mínimo las acuñaciones de ‘Abd al-Rahmán III.
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Documento
Del coatexto del documento’ se extrae la conclusión que están pagando con
dinar (oro) la recepción de dirham (plata) y que el redactor de la carta o nota explica
que se puedea recibir monedas fatimíes de al-Aziz y de al-Muizz a un cambio de
16 5/6 dirhams por dinar (33 2/3 medios dirhams fátimíes), o al cambio pleno, se
entiende 17 dirhams pos- dinar, si la moneda es de al-Andalus. Es decir, se recibe
más plata de al-Andalus por diñar entregado.
El documento corresponde a la época dc Hi~ám II (366-403/976-1013), o
muy poco después. Hay un pequeño premio ea el cambio porque parece que no debe
ser lo mismo un trato con moneda del pais que con moneda de al-Andalus, es decir,
2 medios dirhams fátimies o 1 djrham califal por dinar aunque la plata deba ser de
la misma ley, como el patrón de peso; de ahí su circulación conjuata al menos en al-
Andalus. Esta diferencia parece importante para la época: 1 daniq sobre 102 para
pago del recuento, o por el control de peso’? En el siglo IV los zvgostatos cobraban
por pesar las monedas y la tarifa ascendía a 112 quirate por sólido, mientras en el
580 d. C. el importe había escalado la coto de 1 1/2 quirates por sólido, es decir de
1 a 3/
No podemos aseverar si la plata fátimí es considerada superior por el
porcentaje de metal que contiene y al cambio entreguen 1/6 menos por dinar o
porque la proximidad de mercado la hace más valiosa. Ea este caso resulta que por
un doparentregan 17 dínbams anda!usfs que ese1 valor exacto rial cambio ns-cv níata
a 1:12. Los gastos de cambio, etc. deben de ser calculados aparte. Chalmeta comenta
este documento de la Geniza como exponente de una devaluación que no queda
clara2
‘Recogido por Goiíeío ea The exchaage rase..’: “5. TS 12.282. Vellurn. Qayrawán. ca. 1005-1035.
1:17 aad regarded as Iow. The writer of shis oaly parsly preserved ester was oae of she Tábersí brothers
of Qayrawaa. He reporss abosis a coasigaerneas of silver raoaey (Aziziyya aad Muizziyya dirherns are
mensianed> wonh Ibe enormaus sun, of 1230 diaars. Near she end of she lester he says: ‘“‘a-sir al-fiddo
há/,unñ vá savvídí al-n,aobkt 17 ghovr dáníq Ji ‘ano dar/Jbín8 al-Andaluz kwhFra wa-kull al-as ár taqil
alayhW’The price of silver here, ruy Lord. aarnely she comed one, is 17 less one d/Jníq. for the dirhams
of Spain are pleasy aad aH Ihe prices are based on them”. Fa. rnaob,it, cfi n,aobít. ‘argeas. Dozy,
Supplhnent 634a, aad ,n,,oabbar, ‘eo,bossed’. Sseingass, Perziao-Englísh Dicliooar>’ 1320. 1 sake il as
coiaed silver, as againsí silver vcssels, which wcre sraded accordiag so weighl aad aorrnally obsained a
price Iower <han Ihe eqoivaleas weighs of coias. la aay case, Ihe coasexí shows shas dirharns are aseased
here.
8 ~, Depeyrot. QÁzés e~ inflation eotre Antiquité et Moyen Ágc. Paris 1991, p. 141.
P. Chalmesa. ‘Moaaaie de cornpsc, rnoanaie fiscale es rnoaaaic réelle ea Aadalus, Docun,eots dc
lIzlam Médiéval. Nouvelles perzpectives de recherébe, Actes de la Table Ronde, orgaoizée par le Ceatre
Natiooal de la Rec/,e,-che Sé.íen~~fique (ParízÁ-5 ,nars /988). ¡osOsas Fraayais dArchéoiogie Oricasale
da Caire. TAEl 29-1991. p. 75,
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El documento es rico en noticias y nos situa exactamente en la época de
esplendor del Islam andalusí y así es justo que la plata que acuñan los califas
hispanos sea considerada ‘comed one’ y sirva además como base de los precios de
intercambio del mercado del Cairo.
lnmediataínente, pero, se nos ocurre pensar qué impacto deberían producir
estas exportaciones e importaciones de moneda de plata en la economía andalusí. Es
un aspecto difícil y poco estudiado, aunque debemos seguir los artículos de M.
Barceló para la circulación en Europa de las monedas emirales y califales.”’
En esta pequeña carta de la Geniza del Cairo tenemos una muestra de lo que
pudo llegar a ser el flujo de monedas en el Mediterráneo durante la época califal -tan
parca en noticias monetarias- especialmente ea tiempos de Hi~Am II al-Muaiyad bi-
lláh.
Se pueden hallar infinidad de datos más, aunque desgraciadamente relativos
a monedas de otras áreas.
Contenido de plata
Se conoce que el valor aproximado del contenido de plata en los dirhams
de Hkám II al-Muaiyad alcanza el 86% de pureza.’’
En otros estudios ésta sólo alcanza el 71% en superficie.’2
De las monedas ffltimíes no conozco estudio de su contenido de plata.
Actualmente existen como mínimo dos métodos de contaje fiables de la
cantidad de metal existente en las monedas por sistema no destructivo, que són los
mas usados.
La activación neutrónica y la fluorescencia por rayos X que se efectúa a
través de un bombardeo de isótopos, calculando luego el porcentaje que se desea
conocer de un metal dado.
Como en todos los sistemas la dificultad estriba en hallar una fórmula
correcta al trasladar las lecturas a porcentajes matemáticos con el mínimo error.
El primer sistema empleado para hallar el 86% en monedas de Hi~tim II
(83,5% de promedio en todo el califato) se realizó analizando las monedas con
activación neotrónica.
M. BarceliS, “Why aad how did Andalusian coias sravel so Europe duriag the Emirate aad sbe
Califase fron, 98/7¡6-717 ~o403/lt.112-1013’, Revue de lOccidení Muzalman cf de la Mediíérranée, 36.
pp. 5-ls; ‘Coias fron, afar 7. New evidence on coia producsion aad fiscal administrasive prachice ia she
ase Urnayyad Calipliase’. III Svmpoziuta Probletaz of Medieval Coioage io the Iberian Area. Sansarern
988, pp. 107-115.
Pellicer 1986, op. cit. p. 185.
[2 J, M. Peixoso Cabral y J. 1. Saeaz-D¡ez, “The Silver Cootenis of sorne revolusioaary period of she
Spanish Urnayyad Caliphase’, Pro/iIetas of Medieval tioinage in dic Iberian Area. Avilés 1986, pp. 197-
206.
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El segundo análisis empleó la fluorescencia por rayos X mediante exitación
radioisotópica.
Las muestras usadas fueron diferentes. El que escribe desconoce donde
empieza la realidad o donde acaba la ficción. Ello no obsta para que dentro de una
prudencia relativa se acepten estas primeras lecturas intentando sacar de éllas unas
consecuencias normales.
Presencia J&imi en al-Andalus
La presencia de la moneda fátimí en la circulación andalusí era circunstancia
sabida por la gran cantidad de piezas del califato africano que se hallan
esporadicamente en el mercado numismático y que posteriormente se ha ido
corroborando a la vista de los hallazgos que se han podido ir estudiando. Un último
resumen aparecido en Gacela Numismática, nos ofrece este testimonio arqueológico:
Hallazgos de monedas fcitimíes en la Península Ibérica:
1. Cruz Conde (Córdoba)
2. Rio Guadalquivir (Córdoba)
3. Cihuela (Soria)
4. Santa Olalla (Córdoba)
5. Loja (Granada)
6. Baena (Córdoba)
7. Trujillo (Cáceres)
8. Jaén (Capital)
9. Los-a del Rio (Sevilla)
10. Siena de Cazorla (Jaén)
II. Córdoba (MAN.)
C. Martínez nos confirma que la plata fátimí viene asociada con el califato
de Córdoba y el os-o con los estados de taifas.’3
Personalmente me atrevería a decir que la plata flitimí, coincide con el
reinado de Hi~ám U exclusivamente, por su metrología.
El retomo del califato, en el 366 II., o un poco antes, a unas acuñaciones
canónicas de un dirham kayl, coincide con las acuñaciones iniciadas por los fátimíes
a partir del 340 II., pero que no aparecen en la península hasta la fecha indicada. La
metrología de los anteriores califas no permitía la circulación conjunta de las
monedas fatisníes y andalusíes, aunque todo este tema está pendiente de un estudio
más profundo.
‘3 C. Martínez Salvador, Moneda fatirní en hallazgos peaiasulares’, Gaceta Numismática, 97-98,
Barcelona 1990, Pp. 135-42.
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Bases metrológicas. Peso del dínár y cambio metálico.
El peso del dinar de la época que nos ocupa ha sido muy estudiado y difiere
poco de unos a otros tratadistas. Un peso teórico de 4.25 gramos (mitqñl farimfl,
aunque baya partidarios de un peso de 4.23 y 4.24 gramos, nos ayudará a realizar
unos cálculos también teóricos pero con resultados comparativos.
Datos teóricos a usar:
a) Dinar flitimí de 4.25 gramos
b) Equivalencia en plata de 16 5/6 durham. Otra de 17 dirhams.
c) Cambio metálico oro: plata = 1 : 12.
d) Peso del 1/2 dirham fátimí 1.55 gramos teóricos (24 granos)
e) Peso del dirham andalusí 3.10 gramos teóricos (48 granos)
Equivalencias:
1) Un dinar de 4.25 gramos de oro = 51 gramos de plata.
2) Valor plata 51 gr.: 3.10 = 16 1/2 durham pero pagan 17 dirhams
andalusíes. Medio durham de premio sobre 16 1/2 = 3 1/3%.
3) Valor plata 51 gr.: 1.55 = 33 medios dirham, pero pagan 33 2/3 medios
dirhams fatimíes pos- dimir. Premio 2/3 de dirham sobre 33 = 2 2/99%.
4) Diferencia de apreciación de valor 1 31/99% para el dirham fátimí.
Magnitudes de la operación:
A partir de la cifra de dinares mencionada en el texto (1230) se puede
determinar que el peso del oro citado en la operación es de 5.227,50 grs., equivalente
(según del cambio 1:12) a 62.730 grs. de plata, reunidos con monedas de plata de
diferentes clases (‘aziziyyíes y mu’izziyyíes, entre otros).
Conclusiones
a) El cambio metálico empleado es el de 1:12
b) La tasa de cambio entre el dinar fátimí y el dirham andalusí es de
1:17’~.
La definicién clásica de equivalencia dirha,nldrnár es 7/lO. A un cambio aceptado de 1:12
seadrernos que: <10x12) : 7 = 17 1/7 darahi,n por díhar, La prueba para al-Aadalus es sencilla: 1 dñiár
331/35 gramos x 12 = 4622/35 gramos de plata por dtnñr. 4622/35 :17 1/7 = 2.72 gramos el dirham.
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c) La tasa de cambio para la moneda fátimí (cuya denominación más
habitual es el medio dis-ham) deberá expresarse, de manera física, mediante 33 2/3
de durham (y no de 17 menos 1 dan iq), aunque se hable de clirham enteros por
comodidad.
d) El documento confirma la relación metrológica que permite la circulación
conjunta de ambas monedas, situación ya demostrada por su presencia en las
ocultaciones de última época califal.
e) El peso de las monedas está muy ces-cano a Los 3.10 gramos y 1.55
gramos (48 y 24 granos legales de la Meca), peso de un durham kayl y 1/2 dirham
kayl.
f) La recirculación de las monedas califales, y en este caso las de Hi~tim II,
vuelven a plantear preguntas todavía no contestadas por los historiadores y los
economístas.
Si desaaollarnos la misma teoría para un dinár de 4.25 gra~nos : 4.25 x ¡2 = 51 grarnos de plasa que
corresponde a un dirban, de 2.975 gramos de plata. Calculado de acuerdo con las valoraciones de la
Ceniza al dírha,n de Hiíárn II, de 3.10 gr. se le acepta un contenido de plasa deL 96%.
